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9 El primer día de la semana por la mañana, después de que 
Jesús resucitó, se le apareció primero a María Magdalena, de 
quien había echado siete demonios.
10 Ella fue y se lo dijo a los que habían estado con él, los cuales 
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estaban tristes y llorando.
11 Al oír ellos que Jesús vivía y que ella lo había visto, no lo 
creyeron.

1 El primer día de la semana, muy temprano, cuando todavía 
estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la 
piedra del sepulcro había sido quitada.
2 Entonces fue corriendo a ver a Simón Pedro y al otro discípulo,
aquel al que Jesús amaba, y les dijo: «¡Se han llevado del sepul-
cro al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto!»
3 Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro.
4 Corrían los dos juntos, aunque el otro discípulo corrió más 
aprisa que Pedro, y llegó primero al sepulcro.

5 Cuando se acercó para mirar, vio los lienzos puestos allí, pero 
no entró.
6 Tras él llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro, y vio los 
lienzos puestos allí;
7 pero el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, 
no estaba puesto con los lienzos, sino enrollado en un lugar 
aparte.
8 Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro; y al ver todo eso, creyó.

9 En eso, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «¡Salve!» Y ellas 
se acercaron y le abrazaron los pies, y lo adoraron.

10 Entonces Jesús les dijo: «No teman. Vayan y den la noticia a 
mis hermanos, para que vayan a Galilea. Allí me verán.»

12 Pero después Jesús se apareció, en otra forma, a dos de ellos 
que iban de camino al campo.

13 Ellos fueron y se lo contaron a los otros; y ni aun a ellos les 
creyeron.

13 Ese mismo día, dos de ellos iban de camino a una aldea 
llamada Emaús, que distaba de Jerusalén unos diez kilómetros.
14 Iban hablando de todo lo que había sucedido,
15 y mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo se 
acercó y los iba acompañando.
16 Pero ellos no lo reconocieron, y es que parecían tener venda-
dos los ojos.
17 Se veían tan tristes que Jesús les preguntó: «¿De qué tanto 
hablan ustedes?»
18 Uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le respondió: 
«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabe lo que ha 
sucedido en estos días?»
19 «¿Y qué ha sucedido?», preguntó Jesús. Y ellos le respondie-
ron: «Lo de Jesús de Nazaret, que ante Dios y ante todo el pueblo 
era un profeta poderoso en hechos y en palabra.
20 Pero los principales sacerdotes y nuestros gobernantes lo 
entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo crucicaron.
21 Nosotros teníamos la esperanza de que él habría de redimir 
a Israel. Sin embargo, ya van tres días de que todo esto pasó.
22 Aunque también nos han dejado asombrados algunas muje-
res de entre nosotros, que fueron al sepulcro antes de que 
amaneciera.
23 Como no hallaron el cuerpo, han venido a decirnos que tu-

vieron una visión, en la que unos ángeles les dijeron que él vive.
24 Algunos de los nuestros fueron al sepulcro, y encontraron 
todo tal y como las mujeres lo dijeron, pero a él no lo vieron.»
25 Entonces Jesús les dijo: «¡Ay, insensatos! ¡Cómo es lento su
corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!
26 ¿Acaso no era necesario que el Cristo padeciera estas cosas,
antes de entrar en su gloria?»
27 Y partiendo de Moisés, y siguiendo por todos los profetas, 
comenzó a explicarles todos los pasajes de las Escrituras que 
hablaban de él.
28 Cuando llegaron a la aldea adonde iban, Jesús hizo como 
que iba a seguir adelante,
29 pero ellos lo obligaron a quedarse. Le dijeron: «Quédate con 
nosotros, porque ya es tarde, y es casi de noche.» Y Jesús entró 
y se quedó con ellos.
30 Mientras estaba sentado a la mesa con ellos, tomó el pan y 
lo bendijo; luego lo partió y les dio a ellos.
31 En ese momento se les abrieron los ojos, y lo reconocieron; 
pero él desapareció de su vista.
32 Y se decían el uno al otro: «¿Acaso no ardía nuestro corazón 
mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las 
Escrituras?»
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14 Finalmente se apareció a los once mismos, mientras ellos 
estaban sentados a la mesa, y les reprochó su incredulidad y 

obstinación, porque no habían creído a los que lo habían visto 
resucitado.
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36 Todavía estaban ellos hablando de estas cosas, cuando 
Jesús se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La paz sea con 
ustedes!»
37 Ellos se espantaron y se atemorizaron, pues creían estar 
viendo un espíritu;
38 pero Jesús les dijo: «¿Por qué se asustan? ¿Por qué dan 
cabida a esos pensamientos en su corazón?
39 ¡Miren mis manos y mis pies! ¡Soy yo! Tóquenme y véanme: 
un espíritu no tiene carne ni huesos, como pueden ver que los 
tengo yo.»
40 Y al decir esto, les mostró las manos y los pies.
41 Y como ellos, por el gozo y la sorpresa que tenían, no le 
creían, Jesús les dijo: «¿Tienen aquí algo de comer?»
42 Entonces ellos le dieron parte de un pescado asado,
43 y él lo tomó y se lo comió delante de ellos.

Lucas 24.36-43Lucas 24.36-43Lucas 24.36-43 Juan 20.19-25Juan 20.19-25Juan 20.19-25

19 La noche de ese mismo día, el primero de la semana, los 
discípulos estaban reunidos a puerta cerrada en un lugar, por 
miedo a los judíos. En eso llegó Jesús, se puso en medio y les 
dijo: «La paz sea con ustedes.»
20 Y mientras les decía esto, les mostró sus manos y su costado. 
Y los discípulos se regocijaron al ver al Señor.
21 Entonces Jesús les dijo una vez más: «La paz sea con ustedes. 
Así como el Padre me envió, también yo los envío a ustedes.»
22 Y habiendo dicho esto, sopló y les dijo: «Reciban el Espíritu 
Santo.
23 A quienes ustedes perdonen los pecados, les serán perdona-
dos; y a quienes no se los perdonen, no les serán perdonados.»
24 Pero Tomás, uno de los doce, conocido como el Dídimo, no 
estaba con ellos cuando Jesús vino.
25 Entonces los otros discípulos le dijeron: «Hemos visto al 
Señor.» Y él les dijo: «Si yo no veo en sus manos la señal de los 
clavos, ni meto mi dedo en el lugar de los clavos, y mi mano en 
su costado, no creeré.»

Juan 20.26-31Juan 20.26-31Juan 20.26-31
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26 Ocho días después, sus discípulos estaban otra vez a puerta 
cerrada, y Tomás estaba con ellos. Estando las puertas cerradas, 
Jesús llegó, se puso en medio de ellos y les dijo: «La paz sea con 
ustedes.»
27 Luego le dijo a Tomás: «Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; 
y acerca tu mano, y métela en mi costado; y no seas incrédulo, 
sino creyente.»
28 Entonces Tomás respondió y le dijo: «¡Señor mío, y Dios mío!»

29 Jesús le dijo: «Tomás, has creído porque me has visto. 
Bienaventurados los que no vieron y creyeron.»
30 Jesús hizo muchas otras señales en presencia de sus discí-
pulos, las cuales no están escritas en este libro.
31 Pero estas se han escrito para que ustedes crean que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer, tengan vida en 
su nombre.

5 y que se apareció a Cefas, y luego a los doce.

1 Después de esto, Jesús se manifestó otra vez a sus discípulos, 
junto al lago de Tiberias; y lo hizo de esta manera:
2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, conocido como el Dídimo, 
Natanael, el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y otros dos 
de sus discípulos.
3 Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar.» Ellos le dijeron: 
«También nosotros vamos contigo.» Fueron, y entraron en una 
barca; pero aquella noche no pescaron nada.
4 Cuando ya estaba amaneciendo, Jesús se presentó en la 
playa; 
pero los discípulos no se dieron cuenta de que era Jesús.
5 Y él les dijo: «Hijitos, ¿tienen algo de comer?» Le respondieron: 
«No».
6 Él les dijo: «Echen la red a la derecha de la barca, y hallarán.» 
Ellos echaron la red, y eran tantos los pescados que ya no la 
podían sacar.
7 Entonces el discípulo a quien Jesús amaba le dijo a Pedro: «¡Es 
el Señor!» Y cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se puso la 
ropa (porque se había despojado de ella) y se echó al mar.
8 Los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la red 
llena de pescados, pues estaban como a noventa metros de la 
orilla.
9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas, un pescado en-
cima de ellas, y pan.
10 Jesús les dijo: «Traigan algunos de los pescados que acaban 
de pescar.»
11 Simón Pedro salió del agua y sacó la red a tierra, llena de 
grandes pescados. Eran ciento cincuenta y tres, y a pesar de ser 
tantos la red no se rompió.
12 Jesús les dijo: «Vengan a comer.» Y ninguno de los discípu-
los se atrevía a preguntarle: «¿Tú, quién eres?», pues sabían que 
era el Señor.
13 Entonces, Jesús tomó el pan y les dio de él, lo mismo que 
del pescado.
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14 Esta era la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discí-
pulos, después de haber resucitado de los muertos.
15 Cuando terminaron de comer, Jesús le dijo a Simón Pedro: 
«Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que estos?» Le respondió: 
«Sí, Señor; tú sabes que te quiero.» Él le dijo: «Apacienta mis 
corderos.»
16 Volvió a decirle por segunda vez: «Simón, hijo de Jonás, 
¿me amas?» Pedro le respondió: «Sí, Señor; tú sabes que te 
quiero.» Le dijo: «Pastorea mis ovejas.»
17 Y la tercera vez le dijo: «Simón, hijo de Jonás, ¿me quieres?» 
Pedro se entristeció de que la tercera vez le dijera «¿Me quieres?», 
y le respondió: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas.
18 De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, te vestías 
e ibas a donde querías; pero cuando ya seas viejo, extenderás 
tus manos y te vestirá otro, y te llevará a donde no quieras.»
19 Jesús dijo esto, para dar a entender con qué muerte glori-
caría a Dios. Y dicho esto, añadió: «Sígueme».
20 Al volverse Pedro, vio que los seguía el discípulo a quien 
Jesús amaba, el mismo que en la cena se había recostado al lado 
de él, y que le había dicho: «Señor, ¿quién es el que te entregará?»
21 Cuando Pedro lo vio, le dijo a Jesús: «Señor, ¿y este, qué?»
22 Jesús le dijo: «Si yo quiero que él se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué? Tú sígueme.»
23 De allí surgió la idea entre los hermanos de que aquel dis-
cípulo no moriría. Pero Jesús no le dijo que no moriría. 
Solo le dijo: «Si yo quiero que él se quede hasta que yo venga, 
¿a ti qué?»
24 Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y que 
las ha escrito. Y sabemos que su testimonio es verdadero.
25 Jesús también hizo muchas otras cosas, las cuales, si se 
escribieran una por una, pienso que ni aun en el mundo 
cabrían los libros que se habrían de escribir. Amén.
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16 Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que 
Jesús les había señalado,
17 y cuando lo vieron, lo adoraron. Pero algunos dudaban.
18 Jesús se acercó y les dijo: «Toda autoridad me ha sido dada 
en el cielo y en la tierra.
19 Por tanto, vayan y hagan discípulos en todas las naciones, 

15 Y les dijo: «Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio 
a toda criatura.
16 El que crea y sea bautizado, se salvará; pero el que no crea, 
será condenado.
17 Y estas señales acompañarán a los que crean: En mi nom-
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y bautícenlos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo.
20 Enséñenles a cumplir todas las cosas que les he mandado. 
Y yo estaré con ustedes todos los días, hasta el n del mundo.» 
Amén.

bre expulsarán demonios, hablarán nuevas lenguas,
18 tomarán en sus manos serpientes, y si beben algo venenoso, 
no les hará daño. Además, pondrán sus manos sobre los enfer-
mos, y estos sanarán.»

6 Después se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, 
de los cuales muchos aún viven, y otros ya han muerto.

A Jacobo, su hermanoA Jacobo, su hermanoA Jacobo, su hermano

1 Corintios 15.71 Corintios 15.71 Corintios 15.7
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7 Luego se apareció a Jacobo, después a todos los apóstoles.

44 Luego les dijo: «Lo que ha pasado conmigo es lo mismo que 
les anuncié cuando aún estaba con ustedes: que era necesario 
que se cumpliera todo lo que está escrito acerca de mí en la ley 
de Moisés, en los profetas y en los salmos.»
45 Entonces les abrió el entendimiento para que pudieran com-
prender las Escrituras,
46 y les dijo: «Así está escrito, y así era necesario, que el Cristo 
padeciera y resucitara de los muertos al tercer día,
47 y que en su nombre se predicara el arrepentimiento y el 
perdón de pecados en todas las naciones, comenzando por 
Jerusalén.
48 De esto, ustedes son testigos.
49 Yo voy a enviar sobre ustedes la promesa de mi Padre; pero 
ustedes, quédense en la ciudad de Jerusalén hasta que desde 
lo alto sean investidos de poder.»

3 Después de su muerte, se les presentó vivo y, con muchas 
pruebas que no admiten duda, se les apareció durante cuaren-
ta días y les habló acerca del reino de Dios.
4 Mientras estaban juntos, les mandó que no se fueran de 
Jerusalén, sino que les dijo: «Esperen la promesa del Padre, la 
cual ustedes oyeron de mí.
5 Como saben, Juan bautizó con agua, pero dentro de algunos 
días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo.»
6 Entonces los que estaban reunidos con él le preguntaron: 
«Señor, ¿vas a devolverle a Israel el reino en este tiempo?»
7 Y él les respondió: «No les toca a ustedes saber el tiempo ni 
el momento, que son del dominio del Padre.
8 Pero cuando venga sobre ustedes el Espíritu Santo recibirán 
poder, y serán mis testigos en Jerusalén, en Judea, en Samaria, 
y hasta lo último de la tierra.»
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19 Después de que el Señor Jesús habló con ellos, fue recibido 
en el alto cielo y se sentó a la derecha de Dios.
20 Ellos salieron entonces y predicaron por todas partes, y el 
Señor los ayudaba conrmando la palabra con las señales que 
la acompañaban. Amén.]

50 Luego los llevó de allí a Betania, y levantando sus manos 
los bendijo.
51 Pero sucedió que, mientras los bendecía, se apartó de ellos y 
fue llevado a las alturas del cielo.
52 Ellos lo adoraron, y después volvieron muy felices a Jerusalén;
53 y siempre estaban en el templo, alabando y bendiciendo 
a Dios. Amén.

9 Después de haber dicho esto, ellos lo vieron elevarse y ser 
recibido por una nube, que lo ocultó de sus ojos.
10 Mientras miraban al cielo y veían cómo él se alejaba, dos 
varones vestidos de blanco se pusieron junto a ellos
11 y les dijeron: «Varones galileos, ¿por qué están mirando al 

cielo? Este mismo Jesús, que ustedes han visto irse al cielo, 
vendrá de la misma manera que lo vieron desaparecer.»
12 Entonces los apóstoles volvieron a Jerusalén desde el monte 
del Olivar, que dista de Jerusalén poco más de un kilómetro.
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